
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento. 
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Ven, Espíritu divino,

manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre,

don, en tus dones espléndido,

luz que penetra las almas,

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Juan                                                                                          20, 19-23

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa,
con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y
les dijo: 

- «Paz a vosotros.» 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría
al ver al Señor. Jesús repitió: 

- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.» 

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados;
a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.»



5. Lectura de un texto del Magisterio:

de la Carta Apostólica de S. Juan Pablo II Dies Domini (DD 55-58)

«Sea bendito Aquél que ha elevado el gran día del domingo por encima de todos los días. Los

cielos y la tierra, los ángeles y los hombres se entregan a la alegría». Estas exclamaciones de la li-

turgia maronita representan bien las intensas aclamaciones de alegría que desde siempre, en la

liturgia occidental y en la oriental, han caracterizado el domingo. Además, desde el punto de

vista histórico, antes aún que día de descanso —más allá de lo no previsto entonces por el ca-

lendario civil— los cristianos vivieron el día semanal del Señor resucitado sobre todo como día de

alegría. «El primer día de la semana, estad todos alegres», se lee en la Didascalia de los Apósto-

les. Esto era muy destacado en la práctica litúrgica, mediante la selección de gestos apropiados.

San Agustín, haciéndose intérprete de la extendida conciencia eclesial, pone de relieve el carác-

ter de alegría de la Pascua semanal: «Se dejan de lado los ayunos y se ora estando de pie como

signo de la resurrección; por esto además en todos los domingos se canta el aleluya».

Más allá de cada expresión ritual, que puede variar en el tiempo según la disciplina eclesial, está

claro que el domingo, eco semanal de la primera experiencia del Resucitado, debe llevar el signo

de la alegría con la que los discípulos acogieron al Maestro: «Los discípulos se llenaron de alegría

al ver al Señor» (Jn 20,20). Se cumplían para ellos, como después se realizarán para todas las ge-

neraciones cristianas, las palabras de Jesús antes de la pasión: «Estaréis tristes, pero vuestra tris-

teza se convertirá en gozo» (Jn 16,20). ¿Acaso no había orado él mismo para que los discípulos

tuvieran «la plenitud de su alegría»? (cf. Jn 17,13). El carácter festivo de la Eucaristía dominical

expresa la alegría que Cristo transmite a su Iglesia por medio del don del Espíritu. La alegría es,

precisamente, uno de los frutos del Espíritu Santo (cf. Rm 14,17; Gal 5, 22).

Para comprender, pues, plenamente el sentido del domingo, conviene descubrir esta dimensión

de la existencia creyente. Ciertamente, la alegría cristiana debe caracterizar toda la vida, y no

4. Canto

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre,

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,

según la fe de tus siervos;

por tu bondad y gracia,

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno. Amén.

3. Oración en silencio



Oremos a Dios Padre, que, por medio de Cristo, ha congregado a la Iglesia, y digamos suplicantes:

Envía, Señor, a la Iglesia tu Espíritu Santo

- Tú que quieres que todos los hombres que nos llamamos cristianos, unidos por un solo bau-
tismo en el mismo Espíritu, formemos una única Iglesia, haz que cuantos creen en ti sean un
solo corazón y una sola alma.

- Envía, Señor, a la Iglesia y a la humanidad, tu Espíritu de Amor, para que desaparezcan las di-
sensiones y odios, y los cristianos puedan convivir con paz y armonía con todos los hombres.

- Tú que con tu Espíritu llenaste la tierra, haz que los hombres construyan un mundo nuevo de
justicia y de paz.

- Señor, Padre de todos los hombres, que quieres reunir en la confesión de la única fe a tus hijos
dispersos, ilumina a todos los hombres con la gracia del Espíritu Santo.

- Tú que por tu Espíritu lo renuevas todo, concede la salud a los enfermos, el consuelo a los que
viven tristes y la salvación a todos los hombres.

- Tú que por tu Espíritu resucitaste a tu Hijo de entre los muertos, infunde nueva vida a los cuer-
pos de los que han muerto.

7. Preces

6. Oración en silencio

sólo un día de la semana. Pero el domingo, por su significado como día del Señor resucitado, en

el cual se celebra la obra divina de la creación y de la «nueva creación», es día de alegría por un

título especial, más aún, un día propicio para educarse en la alegría, descubriendo sus rasgos au-

ténticos. En efecto, la alegría no se ha de confundir con sentimientos fatuos de satisfacción o de

placer, que ofuscan la sensibilidad y la afectividad por un momento, dejando luego el corazón en

la insatisfacción y quizás en la amargura. Entendida cristianamente, es algo mucho más duradero

y consolador; sabe resistir incluso, como atestiguan los santos, en la noche oscura del dolor, y,

en cierto modo, es una «virtud» que se ha de cultivar. 

Sin embargo no hay ninguna oposición entre la alegría cristina y las alegrías humanas verdade-

ras. Es más, éstas son exaltadas y tienen su fundamento último precisamente en la alegría de

Cristo glorioso, imagen perfecta y revelación del hombre según el designio de Dios. Como escri-

bía en la Exhortación sobre la alegría cristiana mi venerado predecesor Pablo VI, «la alegría cris-

tiana es por esencia una participación espiritual de la alegría insondable, a la vez divina y humana,

del Corazón de Jesucristo glorificado». Y el mismo Pontífice concluía su Exhortación pidiendo que,

en el día del Señor, la Iglesia testimonie firmemente la alegría experimentada por los Apóstoles

al ver al Señor la tarde de Pascua. Invitaba, por tanto, a los pastores a insistir «sobre la fidelidad

de los bautizados a la celebración gozosa de la Eucaristía dominical. ¿Cómo podrían abandonar

este encuentro, este banquete que Cristo nos prepara con su amor? ¡Que la participación sea

muy digna y festiva a la vez! Cristo, crucificado y glorificado, viene en medio de sus discípulos

para conducirlos juntos a la renovación de su resurrección. Es la cumbre, aquí abajo, de la Alianza

de amor entre Dios y su pueblo: signo y fuente de alegría cristiana, preparación para la fiesta

eterna». En esta perspectiva de fe, el domingo cristiano es un auténtico «hacer fiesta», un día de

Dios dado al hombre para su pleno crecimiento humano y espiritual.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor; Dios está aquí; 

venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 

Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 

Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 

Amor por siempre a Ti, Dios del Amor. 

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Envía, Señor, tu Espíritu,
que renueve nuestros corazones. (2)

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.   

Padre nuestro

Te pedimos, Unigénito Hijo de Dios,
que enriquezcas con el don de la paz y del amor
a los redimidos con tu sagrada sangre.
Que quienes confesamos que resucitaste verdaderamente
podamos resucitar después de la muerte,
no para el castigo sino para la gloria.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Oremos. Oh Dios, que redimiste 

a todos los hombres

con el misterio pascual de Cristo,

conserva en nosotros la obra de tu misericordia,

para que, 

venerando constantemente el misterio 

de nuestra salvación,

merezcamos conseguir su fruto.

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.


